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La  liLrrlad  no  ptiede  marchar 
sin  pru(ífiicia,  ni  vivir  sin  vir- 
tudes. Segur, 


GUATEMALA. 


JEn  la  apertura  de  las  sesiones  de  la  yísanfílea 
el  Ge/e  Supremo  del  Estado,  dijo  el  sigiiicriie 
discurso. 

CG.  RR. 

La  reunión  extraordinaria  de  la  Asamblea 
está  indicando  que  hay  negocios  j^ravei  sobre 
que  ella  debe  pronunciar. 

En  efecto,  aunque  el  Estado  i  la  Repúbli- 
ca se  haJlan  sin  turbaciones,  la  paz  futura  exije 
,que  los  representantes  del  pueblo  apliquen  su  celo 
ilusti'ado  i  Ja  previsión  patriótica  al  desenlace  de 
las  grandes  cuestiones,  pues  que  en  el  se  cifra 
^  contiene  el  orden,  la  libertad  i  aun  el  nonjt 
Lre  de  Ja  República. 

Durante  el  receso  el  gobierno  ha  obrado  en 
rUas  s«gun  las  miras  i  los  designios  del  cncr- 


jjo  legislativo.  Los  que  expresa  el  decreto  de 
22  de  abril  de  eslc  ai  o  iiau  servido  de  lijjo  a 
su  poliiica.  L*esearoa  los  rej)resentaiUes  que  se 
eslrechase  la  arn^onia  con  los  oíros  Esladosj  que 
se  evitasen  las  bosiiKdaiies  entre  ellos,  i  que 
al  niismo  tiempo  que  se  j>roniovieseíi  las  veh 
formas  coiisiilucionales  buscando  los  aborros,  la 
sencillez  i  precisión  en  las  instituciones  se  con- 
servase á  ledo  trance  el  sisienia  federal  i  el  go- 
bierno de  la  úacion;  i  por  eso  i  en  la  misma 
desicion  que  el  cuerpo  Jejislalivo,  he  cultivado 
relaciones  de  perfecta  amibiad  con  los  otros  Es- 
lados,  i  quizá  ellas  son  el  orijen  de  la  paz  que 
reina  por  todas  partes  en  medio  de  la  revolu- 
ción de  ideas  de  refórui.is;  be  procurado  encoa-:; 
trar.  el,  jjunio  de  un;on  sobre  cilas,  i  puede 
ser  qüe  h.  la  existencia  i  al  honor  nacional 
haya  sacrificado  los  inieieses  i  la  justicial  del 
Estado. 

Parece  basta  ahora  que  todo»  los  de  la 
unión  están  conformes  en  no  aceptar  la  refor- 
ma del  Congreso  couyocaudo  una  A,  N.  C;  en 
teuiiir  una  convención  proponente  que  las  aciierj 
de  ])ura  que  las  decrí  ie  el  Congreso  de  54» 
en  evitar  toda  contienda  i  motivo  de  gueiTa;,  i 
en  sostener  la  nacioi^abdad.  Dentro  de  breve» 
dias  se  os  podrán  prcseuiar  dalos  mas  extensos 
i  seguros  sobre  estos  punios;  pero  entre  tanto 
ine  es  satisfactorio  declarar-os  que  vuestros  vo- 
tos por  la  existencia  nacional  no  serán  burlados: 
que  el  de  todos  los  Kslados  es  por  conseivarla 
i  f)or  las  ni^'joras  en  la  consiiiucion;  que  el  go-, 
hi(;rr,o  jenf  ral  ha  coi. tribuido  basta  ahora  a  este 
estado  de  cosas  por  una  udminisiraciou  moderada^ 


que  sean  cuales  fueren  las  miras  que  a  la  som- 
Ltra  del  proni|nciamienio  de  reformas  puedan  a- 
Jbrigar^&  len  al;!,unüs,  lalgrau  :ii»a.yoria  soioravá  el 
menor  intento  reliof;;railo  i  degra/ilante.  Se  auiáU 
Xas  íeforiiiias  buscando  en ,  elJas  Ja  consolidación 
de  uucsuas  grandes  Jibei  lodes:  en<  olro  conven- 
xiimiento  ,  pruíeririamos  Iqs  inconvenientes  del 
oróen  actual  á  un  eclipse  da  ^nucslras  glorias 
jiaciona^es.  Los  uie^ÍQ^  dft;  vprjficarUs  debe  ser 
constitucionales  i^parak  ..<Jvie>'<io..),pUedíhai  luego.,  set 
<?0|i,l,p6íada5.  ,     r   r,  -¡i:,:»  í-.iOirtr; -.i    i  o'j 

.¡,  La  A^a¡nd)lea  ser¿í  infoijmado.  nias  dGl'aHada^ 
mente  por  el  ininisieriq  s.obre  cuünio  se  Ija  obrar, 
di)..  Sus  dccisioojes  seriin  un  verdaflero  fjallo  sb- 
hrfi  .grandes,  i  muy  caros  uLierjeaesr^bíy;, ■gpbién.'r 
np  aui^  ;Jo^  ipr^/^^nta !  iftiaciopií.  pero  no,.  podr!.\a 
pcj,'£ujinepen  ¡a^i^.r.si  su,,!poij(,¡ca  no, i fuese  áceríad.ak 
J^or  eso  sujeto  9  vuestro  juicio  piudieniQ  los  ^pn-i 
y^^.ios Con  los  otros  j^obieriios  de-  Jos  Ettados 
,nvívierÍ4f-,.dc  paz  i  de  re.iprnias,  í*lJJos  no  pive- 
clen  considerarse  §inQ;,fíouáQ  Iftíp.s  j3aFá,^esirQCil')aK 
yin^pofij^iqp^t^nílo^.iresorves  j\clajados  ;jctí  ¿ai  uni- 
9íitl.,,paQ¡qnal;,  todo.  qu6<,l|£j;  eu,-,vuopii;ai5  niai)os;sni 
Iji  responsabilidad,  ni  Ja ,  i;loi  ia  me  t<?can  desda 
l^qy.  Olí  los  grandes  negocio!?  para  (|uti.  b¿i-bqiíj  sidQ 
reunidos  ,      ,iiit)¡r  ¿o,,  ül^ 

-hi    'i-.di;  ',  1.  dj:lnítioni  i 'í 

C.  .Gefe. 

.V.  .j,  I    ■\¿  1-  u   .       :  ti-i    \    ■   y-. ■    1    ¿j-    .  K. 

- . . )  1^97 '  OS-  congregamos.,  ¡pana  -  -  .Iru  l^ií  Jais .  \ñ\r.. 
fifilejs  n,],aterias;  que  <?!  Consejo  reprQseiíU.iiYd'  ha: 
SQ/i^lada,  ppr  exi¡lac.i,on  d(,d  Ljecuiivp;,.,  quoj ababa; 
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de  i)OSqueJar  el  estado  de  los  negocios  Jenerales, 
Nuestra  voz  va  á  ser  escu-chada  por  toda  la  na- 
ción, i  podrá  hacer  teliz  ó  desgraciado  al  pte- 
blo  que  nos  diera  sus  poderes. 

Un  solo  grito  de  álarñia  no  se  oye  en  lo- 
do el  Estado  de  que  somos  representan  tes;  in- 
felices de  nosotros  si  esta  dulce  paz  fuese  altera- 
da, ella  solo  lo  seria  por  la  precipitación  en  las  de- 
liberaciones, ó  por  el  extravio  de  la  senda  que' 
la  constitución  i  las  leyes  nos  han  trazado:  8  anos 
de  experiencia  corridos,  desde  22  de  noviembre 
de  824  en  que  se  dictó  la  constitución,  han 
dado    lecciones  muy  luminosas. 

Feliz  el  pueblo  que  existe  tranquilo  con  ins- 
tituciones de  angeles^  pero  desgraciadamente  ba- 
jo la  linea,  no  jerminan  las  semillas  del  polo: 
los  hombres  pensadores,  han  conocido  esta  ver- 
dad, i  aunque  ju/gari  necesaria  la  reforma  de  la 
ley,  han  creido  n>uy  precisa  la  prudencia  que 
debe  dirigir  esta  obra,  la  mas  difícil  que  pit- 
diera  llegar  a  nuestras  manos.  " 

Lá  Asamblea  conoce  todos  los  valores  de  la 
paZ,  i  tiene  ciencia  experimental  de  los  males 
de  las  guerras  civiles;  i  nuestro  principal  deber 
es  alejar  este  cruel  azote  de  la  hermosa  tierra 
que  nos  viera  nacer. 

El  mentorable  decreto  de  de  abril  ul*- 
limo  dice :  qué  es  necesaria  la  reforma,  pero 
no  debe  acordarse  por  las  armas.'  debe  alejar- 
se el  mas  remeto  peligro:  conviene  que  estén 
acordes  los  Estados;  i  para  lograrlo  se  autorizó 
Poder  Ejecutivo  para  qüci  estrechase  las  relacio- 
nes de  este  con  los  demás  de  la  República,  parát 
acordarse   en  las  reformas  constitucionales^  con-, 
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servando  siempre  el  sistema  federal  I  alendien- 
dose  á  los  ahorros,  sencillez,  i  precisión  de  las 
inslituciones. 

Tal  es  el  objeto  de  esta  reunión  extraor- 
dinaria de  la  Asamblea.  Es  grande  i  delicado, 
i  su  trascendencia  se  sentirá  hasta  en  la  ulti- 
ma caban.i. 

El  cuerpo  lejislativo  elegido  por  los  pue- 
blos^ para  dar  dirección  h  sus  destinos,  traba- 
jará con  celo  para  corresponder  á  su  confian- 
za: el  bien  jeneral  será  el  fin  único  de  nues- 
tros trabajos.'  Cesamos  de  ser  hombres  privados; 
somos  solamente  representantes  del  Estado,  i  la 
▼erdadera  i  sólidad  felicidad  de  este,  será  núes-, 
tro  deseo,    nuestro  íin^  i  nuestro  premio. 


EL  GEFE  DEL  ESTADO. 
!^  '  /o^.  Guúíemallecos. 

c.  M..  V)  --^    Í.V    !'íi¡>  -.1' 

No-  hay!  d«da' la  ' espantosa  epidemia  del  co- 
lera morbus  se  pro])nga  rápidamente  por  el  ter- 
ritorio de  la  República  mejicana,  i  que  en  los 
pueblos  que  invade  i  en  los  espacios  que  recor- 
re deja  imprésas  sus  huellas  con  el  horror  de 
la  Wiuerie  i  la  miseria.  Encamina  hacia  noso- 
tros sus  pasos  homicidas  y  i  no  es  ciertamente 
fácil  detenerlos:  sin  embargo,  están  ya  situadas 
las  tropas  del  cordón  sanitario:  ocupan  lodos  los 
caminos  de  la  frontera  para  impedir  que  nadie 
venga  de  aquel  territorio;  i  los  decretos  del  go- 
H^tno  son'  terribles  i  fuertes  Contra  aquellos  qüe 
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sin  consIderaV  líos  males  de  (jue  puedén  sércausa 

iiiienlPii  violar  ,  el  cordón.      ,  ■ 

Está  bien  que  se  cuestione  por. los.  homibres 
instruidos  :  en  las  cíenciai)  uiítui^álcs,  si)  éste  mal 
^s.  coijla^^iioso':  :slo«|  goLicrnos  debeiii  íobten, ¡sobre 
següroj  i  no  aventurar 'ai  una  iopináron  -la-  ,  »suerlQ 
de  los  pueblos.  El  colera  sigue  Ja  dirección  de 
los  caminoíi;  ataca'  los  puertos  á  donde  arriban 
liuqu^s  .que;  vienen'  de  ateos  -infestados;!  se  apa- 
rece .CQU;  Iosí;  cüminaqíGS  i que  baxi  láalido  jde  Aur* 
gares  que  lo  estanri  ií-se  ha;  Viistaf ■ 'que;'iloi&)  que 
se  aislan  e  ¡incoiiinnicati»  íueiiou  'libreswide?  e^e 
azote.  Si  el  cordón'  puede  esaipaTnos  ¿le  el  ¿no 
seri  un  deber  del  goliicrno  colócario :  qon  tiem- 
po para.  salvaaj  'tn'útíSii  de^".sidas!^que  e^iún  bajo 
su  an)[>aro?  S.i  tales  precauciones  no  bastasen,  el 
celo  demaciadq  ,J}i?,.»pi:Q,Íja,ní\^j§ÍiigL-i3j  conato  ac- 
tivo'])or  alejar  niales  inmensos  a  aquellos  a  quie- 
nes tíel)e  todo'  -bien,  .En]  ífisl^  '  .'cááo^  ííís  medidas 
de  asco,  la  publicación  de  métodos  precautorios 
i  de  cui  acion^,,:4ps'-,íi^p,íj'!g$)  AoVcIfei'es  i  desva- 
lidos, son  Jos  recursos  que  ya  prepara  el  go- 
bierno, i  "s^i.^ií^.  q^í^ojl^  ^l-valftíja^i  i;;íiiafeaj?ft"á 
cesantrvnctite. ,    :ii  '    .  .¡o  :.<   A  '  'lultosn  >( 

^  Ilabiiantes  4el  EslQdpI  ay,udívdínQ;a  velar  pon 
y,u,eslra  c^nseryacion;  ,,el,,inl|erefe<,41ft  pi|i(eile,"^<?iear^ 
xas  mas  de,  ceica,  iJ|:íípJjiícSi¿t{.u(=>,:^;lí3^ift  QftOvedjyT 
(jades!  .  h/i  ,lIe^ídp,e]{|:$asq,;(:i(^íqHG  rSirVai'^j^  Uihutí. 
yianidat)  f^en  wua  j)arte  .4tí:)(Vi"iV?áti'*.  .íf<íf «ÍA. 
calamidad  publiqa  llej^ará  hasta  Y,«)?plr|0§ . abri-T 
ra  sus  .^hjsijiqs,  para  vuestras  '  familias,  «si  la,^  dft  [ 
1.PS.  misei',9l)l9s  .awnenlarcn  .  pl)í(?A'>  d?  n^iijiei^^:  ,pop^. 
la  falla  (Jq  auisdipsí.  i  Y;  Jos  que  spjsx  p^JjrQí^.t^íí 
i;ifcJ ices,  ,cünm.ii  cpa -       [  c^^mf^^M  ■  í>^ti*f.  «>l^^*í¿ 


¿e  vosott*os  esta  calamidad,  i  con  que  yo  podré 
morir;  mas  no  abandonar  vuestra  protección,  ni  es- 
cusar  fatijjas,    peligros  ni   trabajos   que  puedan 
ser  Utiles  al  ultimo  de  los  Guatemaltecos. 
Guatemala  octubre  3  de  i853, 

M.  Galvezc 


Al  C.  IMinistro  General  del  Supremo  Go-» 
Líerno  del  Estado  de  Guatemala.  Mi  gobierno  cotí 
presencia  do  la  nota  de  IJ.  de  3o,  de  julio 
ultimo  que  contiene  la  contestación  dada  al  ejer 
culivo  Kacional,  sobre  la  circular  del  22  del  mis- 
ino ha  acordalo  transcril)ir  lo  que  con  fechado 
hoy  dice  satisfaciendo  á  la  referida  circular,  i  es 
lo  que  sigue—  ^.Mi  Gobierno  se  ha  enterado 
de  la  nota  circular  de  ese  ¡Ministerio  de  2  2^  de 
julio  ultimo  conirabida  á  manifestar  el  riesgo  en 
que  se  encuentra  la  República  por  los  diversos 
pronunciamienios  de  los  listados  del  Salvador,i 
ilonduras  i  Nicaragua,  i  la  proximidad  de  la  di- 
solución del  Gobierno  federal,  i  que  si  esto  su- 
cede las  consecuencias  serán  tristes,  i  la  Nación 
se  verá  envuelta  en  un  ounmlo  de  males,  con 
lo  demás  que  expresa:  IMi  Gobierno  ha  exami- 
nado dicha  nota  con  la  atención  que  demanda  su 
objeto:  observa  con  el  ejecutivo  Nacional  que  la 
crisis  en  que  se  encuentran  los  pueblos  de  Cen- 
tro— america  es  difícil  i  complicada:  que  nada 
podrán  valer  las  autoridades  federales  si  no  se 
respeta  la  constitución^  i  las  leyes;  que  el  pe- 
riodo que  succede  al  de  las  sesiones  del  congre- 
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so^  no  ofrece  los  Ijíencs  que  en  aquellos  países 
regidos  por  un  sistema  liberal  donde  las  leyes 
ejercen  su  benigno  iu)per¡o;  i  qye  lodo  presa- 
jia  resultados  qut;  no  es  al  alcance  del  ejecutiyoí 
Nacional  evitar,  mas  también  observa  mi  Gobier- 
no que  la  fuente  de  los  males  que  nos  amena- 
zan, consiste  ea  los  defectos  que  se  observan  en 
la  constitución,  en  lo  dispendioso  de  la  adminis- 
tración, en  ja  deficencia  del  erqrio  Nacional,  en 
la  exausies  de  fondos  de  los  listados  i  en  que 
el  congreso  desestimando  el  clamor  nniforme  de 
estos,  ni  ba  convocado  a  la  Nación  bajo  la  base 
de  igualdad  entre  lüs  Estados,  nj  les  ba  presen- 
tado un  proyecto  que  llene  sus  deseos,  partiendo 
del  principm  de  conservar  el  sistema  de  federa- 
ción designando  expresamente  los  limites  ílel  po- 
der Nacinnal,  i  el  de  los  Estados,  reconociendo 
los  derechos,  i  soberania  de  los  mismos,  i  sim- 
plificando el  sistema  adnjinistiaiivo,  los  gastos  Na- 
cionales, i  la  ocupación  de  individuos  en  la  Re- 
pública, pues  que  á  no  engañarse  r^ii  Gobierno 
á  esto  tiende  el  clamor  Nacional,  i  si  á  pesar  de 
liaberse  mauif^^-^tado  la  opinión  de  d¡ver^os  mo- 
dos en  este  sentido,  el  congreso  ba  juzgado  que 
convocando  una  Asamblea  Nacional  Constituyente 
que  en  cierto  modo  ataca  los  principios  de  fede- 
ración pues  se  le  intenta  cometer  la  facultad  de 
reveer  el  pacto,  o  variarlo  sin  que  Ips  Estados 
tuviesen  derecho  a  reclamar  de  sus  procedimien- 
tos, i  que  las  reformas  podrían  hacerse  bajo  el 
yllimo  plan  (|ue  euíítió,  no  ajustándose  al  volp 
publico^  es  claro  que  el  mal  no  esta  atacado  en 
feu  raiz,  que  el  desagrado  continua,  i  la  uíarchq. 
vcgular  de  la  República  §e  Qpiorpece:  i  t^u^  eij 
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fin  puede  reirogra<3ar  a  su  inexistencia,  i  desa- 
parición. Fundado  en  eslas  observaciones  mi  Go- 
Lierno  i  cons  (lei  aiulo  so'r  de  necesidad  absolula 
que  la  República  se  conserve,  espera  del  ilustra- 
do patriolisaio  del  Siiprenjo  Gobierno  Nacional^ 
adoptara  un  medio  sei;uro  de  llenar  los  votos  de 
Centro — atnerica,  i  proponiéndolo  a  los  Estados 
obrara  de  acuerdo  coa  ellos  al  fin  (pie  se  han 
propuesto  por  ílarsc  esla|jili(!ad,  i  respeto,  por 
consolidar  la  nniilad  Nacional  l*a¡o  el  sistema  fe-' 
ileralivo,  i  por  (pní  se  rcconosca  en  ellos  el  prin- 
cipio de  sobcrani.i,  como  base  de  (jue  han  par^* 
í,ido  para  pronunciarse  independientes,  i  libres  i 
para  formar  el  };ran  pacto  que  nos  liga.  Y  lo 
comunico  á  TJ.  para  (]uc.  se  sirvgi  ponerlo  en 
.conocimiento  del  Gcíe  Supremo  de  ese  Estado, 
pues  que  el  de  este  a>¡  me  ba  ordenado  hacer- 
lo en  salisfaoion  Ji  su  nota  eiiada  de  oo  de  julio, 
reiterándole  los  cinteros  votos  de  mi  aprecio  i  res- 
peto. D.  U.  L.  San  José  se^jtiembre  3  de  i853. 
Juaquin  Bernardo  CaU'O. 

Es  copia  Secretaria  j^cneral  del  Supremo  Gor 
Lierno  del  Estado.  Guatemala  g  de  octubre  de 
»S33. 

;      .,         Supremo  gefe  ^el  Estadp, 

Las  bellas  artes  asi  como  las  ciencias,  desr 
¡conocidas  ó  desprcciadaís  en  iiempos  de  ignoran- 
cia i  bajo  un  {gobierno  opresor;  en  la  e[)Oca  de  las 
Juces,  i  en  una  admioisiraciun  ilustra'la  i  benéfica, 
§on  uno  de  los  {"r^jodiosui  objetos  de  sus  Si.l£^.r 
ciones  i  desvelos.. 
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El  clibujo  ocnpa  juslamenie  im  lugar  muy 
clistinguido^  sea  por  la  basta  esfera  de  su  utili- 
dad, por  la  singular  ventaja  de  acomodarse  á  to- 
dos los  sccsos  i  edades^  ó  por  ser  siempre  un 
manantial  inagotable  de  recreo  i  pasatiempo. 

Aquella  bellísima  arte  es  en  efecto  la  base 
de  todas  las  otras  que  tienen  por  objeto  la  imi- 
tación de  todas  las  producciones  de  la  natura- 
leza, la  descripción  de  sus  bellezas  i  las  invenciones 
del  arlo;,  de  todos  modos,  ella  coñliehe  encantos 
])ara  el  gusto,  i  un  campo  inmenso  para  las  tra- 
vesuras de  la  imaginación. 

Un  ramo  de  educación  tan  general  en  toda 
nación  culta,  uo  ha  podido  menos  que  ser  pro- 
tejido  por  el  Gobierno  Supremo  de  este  Estado 
que  trabaja  incesantemente  en  desarrollar  el  ta- 
lento de  sus  bijus,  i  dar  impulso  ái  saber. 

Eajo  tal  confianza^  el  párroco  de  esta  ciu- 
dad (  cuyo  infatigable  celo  por  n\ejorar  la  educa- 
ción de  la  juventud  quezalteca  es  demasiado  sabido  } 
arrostrando  dificultades,  trató  de  plantear  una  a- 
cademia  de  dibujo;  i  esta  es^  Señor,  la  que  tie- 
ne el  honor  de  divijiros  el' primer  ensayo  desús 
trabajos  i.  tareas,  no  por  que  tenga  la  temeridad 
de  juzgarlo  digno  de  vuestra  consideración;  sino 
por  que  esta  segura^  que  os  causara  una  dul- 
ce salisfacion  ver,  que  á  la  sombra  de  vuestra 
administración  liberal  é  ilustrada  se  ponen  las 
primeras  piedras  délos  aprcciables  eslablecimien- 
tos  que  harán  algún  dia  la  gloria  i  la  felicidad 
de  la  nación, 

Aceptad,  Señor,  este  humilde  testimonio  de 
Ib  graüiud  i  respetos  que  os  tributa  esta  acade» 
mi%. 
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Quezaltenango  5o  de  Agosto  de  i833.  Juai 
quin  Falla,  Direciof¡. 

A)  '  f,\  Contestación» 

fAl  C.  Gefe  departamental  de  Quezaltenango 

El  Gcfe  del  Esiado  se  impuso  coa  placer  de 
}a  exposición  que  le  dirijiu  el  Direcior  de  Ja 
escuela  de  dihujo  C,  Juaquin  Falla  acouipnñan- 
dole  los  primerio?  ensayos  que  han  hecho  los  a- 
lumnos  de  ella.  Tantos  a'ielantant\ienlos  cod^o  ellos 
prueban  son   debidos  sin  ciuda  al   genio  de  esa 

Í'uveniiid,  i  al  celo  i  aplicación  del  Direcior.  Ya 
os  dibujos  han  sido  remitidos  á  la  sociedad  e- 
¡conomica  para  cjue  puejan  acordarse  los  premios 
que  deben  adjudicarse;  i  entre  tamo  quiere  el  Ge- 
fe  del  Esladp  que  U.  manifieste  al  digno  pár- 
roco C.  José  Gregorio  Ilosaics  la  gratitud  del 
gobierno,  por  que  á  el  se  debe  este  estableci- 
miento en  Quezaltenango:  que  la  manifieste  asi 
mismo. al  Direcior  C.  Juaquin  J'alla^  i  que  11. 
proteja  esta  Escuela  que  tantas  esperanzas  ofrece. 
D.  U.  L,  Guatemala  septiembre  20  de  i833. 

Dardon. 

J usíicia. 

Juicios  de  Magistrados. 

Guatemala  tres  de  Agosto  de  mil  pcbocien' 
los  ireiata  i  tres.  Visia  en  este  tribunal  de  su- 
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píenles  la  cansn  seguida  contrá  lós 'inajjístrados  de 
la  Corte  Superior  ele  justicia  CG.  José'  Bernar- 
do Escobar,  José  Domingo  Dieguez  i  Tuan  Ma* 
nuel  Hodrigne?,  a*  viwudi'.tfe-'*  la  declaratoria  de 
responsabilidad  que  les  hizo  la  Legislatura  del 
Estado  en  nueve  de  julio  del  aTió  anterior  a  con- 
secuencia de  la  acusación  que*  el  (J.  Miguel  P¡- 
baral  les  puso  por^  haber  abierto  Un  ¡aicio  fene- 
cido, en  el  lilis  que»  conío  ctií^dOi-  del •  demente 
Dr.  Fríincisco  Uavera  següia^'coilir'a  el  albacea  «í^él 
finado  Jua([u¡n  Acdtuno  pot  cantidad  menor  de 
cien  pesos. :r;  Apareciendo  por  los  reclamos  que  ia*- 
terpuso  el  albacea,  que  atendida  la  cuantia*  que 
se  ventilaba  debió  iuieniaisG'  primero  la  concilia- 
ción, por 'que  su  orijen  'ascéndia  á  mas  de  cien 
peios  como  lo  comprUevrirí  también  las  nícsada» 
que  ha  subministrado  dicho  albírcea  para  alimen- 
tos del  Dr.  llivera  las  oíales  ascienden  a  sete- 
cientos i  mas  pesos,;-;  Constando  en  la  clausula  dé- 
cima del  poder  que  otorgó  d  confirió  Acetuno 
para  testar,  que  no  se  les-'  obligue  á  sus  alba- 
ceas  por  ningún  juzgado  aunque  los  eortqselan  a 
rendir  cuenta  de  su  testamentaria;  i  que  antes 
bien;  se  esté  i  pase  por  todo  lo  que  digan,  en 
cuyo  concepto  no  se  ha  debido  ni  se  debe  conr 
irariar  esta  clausida,  ni  menos  haberse  delermi 
nado  el  litigio,  como  lo  solicitaba  ante  la  cámara 
de  2."'  instancia  el  C.  Miguel  Pibaral.:=:  Que  la 
ley  5.  til.  °  24  V^r^'  3'  i  la  32  tit.o  34  part. 
■y.  en  que  el  Cuerpo  Legislativo  fund6  su  de- 
claratoria contra'  dicl)os  magistrados  deben  esil-i 
niarse  incoherentes  en  el  presente  caso  ;  i  si,  estarse 
a  losque  se  hallan  expresasen  el  titi°  aadela 
partida  3.       Que  la  ley  í'undanicnlal,  cuando  dice 
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ele  avocar  causas  pcnitípnl^s' i  'aUnV' juicios  fcno- 
citJos,  babUinilo  absolulainenle,  es  i  debe  enlcn- 
dersc  con  respelo  a  los  otius  poderes;  i  no  al  ju- 
dicial, pues  esíe  por  dilcroritcs  íI isposioioues  lití- 
ne  la  facultad  de  reponer  i  roíorniar  juicios  en 
los  casos  que  ellas  jiiisnias  determinan. r:  Teniendo 
én  consideración  todo  lo  expuesto,  i  no  resid'an- 
do,  que  los  maj^islrailos  Escobar,  Diegucz  i  Ko- 
drigucz  hayan  iníi  ini^ido  las  leyes  a  que  se  re- 
fieren los  caraos,  los  cuales  csián  dcsvanfciiíos 
con  los  dóeumenios  que  obran  en  la  causa. ~  Te- 
niendo presente  que  eu  el  caso  de  no  resultar  pro- 
vados los  cargos  que  se  finirán  contra  cualquier  per-, 
sona^  á  quien  se  haya  sei^iudo  causa,  como  en  efec- 
to no  resuliau  contra  los  referidos  ma^islrndos  en 
vista  lau  áóhinienie  (hi  lo  autuado^  del  e  pronun- 
ciarse sentencia  absolutoria,  según  lo  ])reviencn 
laí  leyes  i."  i  2  del  til. <>  catorce  partida  tet- 
ccra.  Teniendo  por  ultimo  en  consideración  lo 
pedido  por  el  fisr.d,  Jí  nombre  del  Estado  de 
Guatemala:  se  ahsuelve  á  Iúm  T7uigistrados  de 
la  Corte  superior  de  justicia  i. C  Jofé  Berui  r- 
do  Escobar,  José  Domingo  Dieguez  1  J-ian  Wa- 
jiuel  Rodriguez,  del  rargo  en  que  el  Caicrpo  l.o- 
gislativo  ftuidó  la  declaratoria  de  responsabilidad. 
Dirijasc  a  la  comisión  IVrmancule  de  la  Asamblea, 
copia  certificada  de  esla  sentencia  para  t|uc  se  sir- 
va elevarla  al  Cuerpo  deliberante  del  listado  cuan- 
do se  reúna;  que  se  pase  igualnienie  ceitifica- 
cion  al  Supremo  (j()!)¡erno  para  los  efectos  (jun 
quiere  la  ley  de  2 y  de  Diciembre  del  niio  an- 
terior; i  que  tandjien  se  ha^a  saber  i)  (juienos  cor- 
responda. Lnirave.  Flores  T^ictoria,  Kí-quúet. 
Samajoa.  Rodas,  Simón  T.  Espifiosá. 
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Simón  Tadeo  Espinosa  secretario  de  la  Cof* 
je  Superior  de  Jusiicia^  i  como  lal  del  tribunal 
de  suplentes.  Certiíico;  que  en  la  causa  que  se 
ha  instruido^  por  la  declaratoria  de  responsab^* 
Jidad  que  hizo  la  Asanablea  legislativa,  contra  los 
magistrados  Bernardo  Escobar  i  Mariano  Mexia, 
por  la  excarcelación  del  reo  Isidro  Arriol?.:  cor- 
ridos los  tramites  legales,  el  tribunal  de  suplen- 
tes, con  fecha  siete  del  que  rige  proveyó  el  au- 
to que  sigue. í5  «  Vista  eu  este  tribunal  la  causa 
seguida  contra  los  magistrados  de  la  Corte  Supe- 
rior de  Justicia,  José  Bernardo  Escobar  i  Ma- 
riano Mexia,  á  consecuencia  de  la  declaratoria  de 
responsabilidad  que  el  Cuerpo  Legislativo  les  h\'¿o 
en  once  de  julio  del  aiio  anterior,  por  haber  man- 
dado poner  ea  libertad  á  Isidro  Arrióla  en  el  ac- 
to de  la  visiia  de  cárceles  celebrada  el  veinte  i 
tres  de  junio  del  propio  año  que  se  procesaba  de 
orden  del  Gobierno  i  exisiia  en  la  cárcel  por 
ser  espía  de  los  espulsos  i  del  proscripto  Manuel 
José  Árze.^::  Constaiido  por  los  autos  que  Arriciase 
introdujo  en  el  Estado  sin  los  requisitos  pre- 
venidos en  el  decreto  del  Cobierno  de  trece  de 
septiembre  de  mil  ochocientos  treinta  i  uno;  i 
que  antes  bien  se  mantubo  oculto  en  los  dias  de 
üu  llegada  á  esta  corle,  donde  otra  vez  habla  es- 
tado oculto  i  con  visos  de  enemigo  puljlico.;:;  Que 
habiendo  manifcsladose  en  la  visiia  según  consta 
<le  la  declaración  del  escribano  Ramón  Vascoa- 
celos  estarse  procesando  á  Arrióla  d~Q  pr<len  del 
gobierno  por  espia,  no  debieron  los  niajisiradps 
escarcelarlo^  i    en  todo   caso  pedir  al  Ejcculivo 
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dajQS  ,4  informes  previos.  Primero;  por  que  del 
suniario  resalla  scv  tal  espia.  Segundo:  por  que 
á  los  pspias  en  todas  las  naciones  civilizadas  no 
se  les  guarda  ninguna  consideración  ni  tienen  nin- 
guna garanlia,  pues  asi  lo  ti  ice  la  sección  Sexta 
libro  ociavo  del  derecbo  de  gentes  por  el  Señor 
Martens  i  lo  afirman  otros  celebres  autores  que 
tratan  de  la  materia.  Tercero:  por  que  no  siendo 
habitanto  de  esta  UepuLlica,  sino  un  emisario  de 
sus  enemigos,  no  estaba  sujeto  al  orden  de  pro- 
cedir^ienios  i  de  juicios  que  las  leves  deienni- 
nan  según  el  arlicido  ciento  cincuenta  i  ucs  de 
la  constitución  federal.  Cuarto:  que  Arricia  a- 
d,enias  de  ser  espía  consitó  i  quiso  seducir  á  va- 
rios vecinos  del  barrio  de  S,  Sebastian  de  es- 
ta Corte  como  aparece  del  Suniario  ,  obrando 
Contra  el  orden  publico  que  procuraba  minar. 
Que  por  lodo  los  uuijislrados  Escobar  i  Mexia  , 
dpbierou  abstenerse  de  dar  tal  providencia,  pues- 
to c[úe  el  gobierno  tenia  la  con)j)eleuie  autori- 
zación para  retener  á  Arrióla  preso  sin  los  tra- 
mites ordinarios  como  lo  manifiesta  la  Asamblea 
én  su  declaratoria.  Constando  también  que  al  Go- 
bierno no  podian  disputársele  estas  facultades, 
pues  por  las  leyes  comunicadas  á  la  Corle  i  aun 
vigentes,  tenia  la  autorización  ornnimoda  que  le 
dió  la  Asamblea  en  diez  i  ocho  de  Noviembre 
de  ochocientos  treinta  i  uno  :  que  esta  autori- 
xacion  fué  reconocida  por  los  magistrados  Escobar 
i  Mexia,  auncjue  ellos  lo  niegan  ,  pues  que  con 
ía  misma  autoridad  dió  el  (Jobierno  la  ley  del 
régimen  interior  de  la  corle  en  la  cual  se  funda- 
ton  citajidoia  para  suponerse  autorizados  para  la  ex- 
carcelacio/tt  de  Arrióla:  que  el  mismo  poder  tenia 
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el  Gobierno^  al  que  faculta  la  constitución  para 
dispensar  las  formalidades  de  la  ley  en  las  prisio; 
nes  cuando  esta  amenazado  el  orden  publico,  (^ue  es 
indudable  que  lo  esiubo  i  que  asi  lo  creyan  en  aquél 
mismo  tiempo  el  presidente  de  la  Republica^,  el  gei-' 
fe  del  Estado^  el  Consejo  representativo  i  alguno^ 
funcionarios  que  estaban  dando  partes,  todo  se^iíii 
los  documentos  que  se  han  traído  á  la  vísítpi'  | 
que  sus  copias  legalizadas  quedan  agregadas  á  ra 
causa  en  que  se  ve  no  solo  un  riesgo  comvui.sí-! 
no  grave  é  inminente  de  que  se  reprodujese  urfa  re- 
volución espantosa  cuyos  sintomas  reaparecieron 
en  Mayo  de  ochocientos  treinta  i  dos  i  se  in¿r^" 
mentaron  en  j'unio^  julio,  agosto  i  septiembre. 'Qüe 
ademas  los  magistrados  Escobar  i  Mexia  no  com- 
prueban que  hayan  obrado  con  un  carácter- ofi- 
cial pues  que  no  se  presenta  la  aclí^  de  lo  acbr^ 
dado  á  su  regreso  de  la  visita  i  porque  funda  coii;- 
ira  este  acuerdí»  muchas  sospechas^  tíl  habers^ 
presentado  subscripto  de  diversos  modos,  dicién- 
dose en  unos  que  la  excarcelación  del  r.eo  se  hi- 
ciese dentro  de  inedia  homf  qh  otros,  hoi  inismó\ 
i  que  aunque  esta  diferencia  se  álribuia  por  el 
magistrado  Escobar  a  maliciosas  alteraciones '  he- 
chas en  la  secretaria  del  Gobierno!,  las  riotas  ori^ 
ginales  que  se  han  presentado  son  las  'del  yicioi 
la  contradicción,  sin  poderse  confrontar  con  el  aQ- 
ta  de  la  Corte  por  que  no  existe;  i  en  fin,  con- 
fesando el  defensor  de  los  magistrados  como  cons- 
ta á  fojas  ciento  veinte  i  cuatro  vueha,  que  el 
acuerdo  de  la  soltura  tenido  al  regresar,  dé  la  vi- 
sita correspondía  á  la  Corte  i  no  á  Id.s  do.s  nía'' 
gistiados  que  la  dieron:  qlieda  califi'cdda  la  ile- 
galidad de  la  excarcelacioii^  i  dé  la  usu  rp'ácíoh'  d¿ 
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facultades,  como  también  que  con  falsedades  se 
tornó  en  las  comunicaciones  el  nombre  de  la  Cor- 
te. Y  por  ultimo  resultando  que  en  el  curso  tle 
la  causa  se  lian  alril)uido  al  Gobierno  coecho 
i  falsificaciones  que  lejos  de  resultar  de  las  pruc- 
Las  que  los  magistrados  han  pedulo  son  mas  bi- 
en contrarias  á  su  imcncion.  IJabicndo  á  juicio 
del  tribunal  cometido  las  infracciones.  Teniendo 
presento  lo  pedido  i  alegado  por  el  fiscal,  como 
asi  mismo  el  decreto  del  congreso  federal  de  ocho 
de  julio  de  ochocientos  treinta;  mas  usando  do 
la  facultad  que  nos  permite  la  ley  octava  titulo 
treinta  i  uno  partida  séptima:  A  nombre  del 
Eitado  de  Gualcninla  se  declara  que  los  nia{;iá- 
trados  Escobar  i  Mexia  invadieron  las  facullftdes 
extraordinarias  con  que  se  hallaba  investido  el 
líoder  Ejecutivo  i  por  haber  infringido  la 
del  articulo  cíenlo  diez  i  siete  del  regla- 
mento interior  de  la  corle  superior  de  Jus- 
ticia, en  su  consecuencia  se  condena  á  los  ma- 
gistrados fis<;ol)ar  i  Mexia  á  tres  meses  de  sus- 
pensión de  los  derechos  de  Ciudadano  i  perdi- 
da de  las  dos  terceras  parles  de  las  dietas  que 
han  dejado  de  peísibir  volviendo  a  tomar  su  a- 
siento  el  magitrado»^  üscobar  tan  luego  coo^o  irari»- 
curran  los  tres  meses  citados.  Diríjase  á  la  co- 
misión permanente  de  la  Asamblea  copia  certifica-- 
d.i  de  esta  sentencia  para  que  se  sirva  elevarla  al 
cuerpo  deliberante  del  Estado  cuando  se  reú- 
na: que  se  pase  igual  certificación  al  supremo 
•Gobierno^  i  hágase  saber  á    quienes  corresponda. 

lores  J^ictoria.  Esquilel.  Samayou.  Rodas.  Es- 
'pafia.  Siman  Ta(Jeo  Espinosa.  Y  á  electo  de 
ponerlo  en  conocimienio  del  supiemo  Gobierno, 
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en  CLimplimienlo  de  lo  mandado  pon;:;o  la  préseme 
en  Guatemala  á  diez  i  ocho  de  septiemlu  e  pe 
mil  ochocientos  treinta  i  tres.  Simón  Ihdeo  Es-, 
pinosa. 
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GOLEPiA  MORRUS 

Advertencia  para  el  caso  de  que  llegue  la  co- 
lera morbus.- 

Procedimientos  para  la  desinfección  del  aire. 

[El  de  Guyion  Mov¡eau) 

Rcp. — Tómese  de  Hydro-chloralo  de  sosa  (o; 
sal  coniun)  siete  onzas  tres  ochavas. 
De  mangn necia  una  onza. 
Agua    cuatro  onzas. 

Acido  sulfúrico  de  66  grados,  cuatro  onzas. 

Mesclese  el  oxide  de  raanganecia  con  el  mu- 
riato de  sosa  en  lui  vaso  de  vidrio  i  derráme- 
se sobre  el  acido  sidfurico  para  que  se  des- 
prenda el  gaz  desinfectante. 

Observación:  Los  métodos  aplicables  al  em- 
pleo de  los  medios  preservativos  i  anti-contajio- 
sos  se  hayan  hoy  conocidos  universalmenie  de 
todos  los  profesores;  no  hago  mas  que  recordar- 
los. Si  se  quieren  desinfeccionar  las  piezas  de 
una  enfermería,  las  salas  de  un  hospital^  los 
anfiteatros  de  disección,  coloqúese  en  el  media 
un  brasero  sobre  el  cual  se  pondrá  un  caldero 
de  fierro^  lleno  hasta  la  mitad  de  arena  i  ce-; 


«isa;  en  esie  calderd  se  jcolocatia  'una  i  TasriiHat  dp 
vidrio  mas  ó  menos  consideráhié  que  coniengk 
el  muriate  de  sosa  indicado  en  la  receta, 
aguarda  el  instante  en  que -el  Laño  de  aréi>a  ó 
de  ceniza  comiense  a  calentarse  para^  echar  de  ini 
j^olpe  sobre  esta  sal  lodo  el  actido  sulíurico  des- 
tinado á  la  desinfecciorl,  se  deja  después  en  el 
lugar  donde  se  opera  esta  fumigación  cerrando 
las  puertas  i  ventanas .  durante  muchas  boros. 
INo  es  fácil  fijar  de  una  manera  precisa  la  do- 
sis de  las  sul)slancias  desinfeccionanies.  Es  nece- 
sario proporcionarla  á  la  extensión  de  la  pieza 
cuya  admosfera  se  quiere  purificar.  En  lugar 
de  derramar  todo  el  acido  sulfúrico  de  una  sola 
vez  se  le  puede  derramar  succcsivamenle  pasean- 
do el  brasero  por  las  piezas  infestadas,  l'or  este 
procedimiento  que  hace  desprender  "eT' gas 
un  modo  sucesivo,  no  se  ocasiona  incomidad  a^ 
guna   á  los  enfermos. 

Pero  esta  fumigación  no  deja  de  tener  gran-» 
des  incovenienlcs  por  /o  que  se  ha  adoptado  la 
manera  de  desinfeccionar  aconsejada  por  Mr. 
Ijabarraque  i  consiste  en  preparar  chloruro  de 
sosa  o  de  cal  por  los  medios  conocidos,  es  de- 
cir, haciendo  llegar  una  corriente  de  chloro  ga- 
seoso ya  a  una  acuosa  disolución  de  sosa,  6  ya 
a  una  agua  lechosa  de  cal  hasta  el  momento  de 
la  saturación.  Del  chloruro  de  sosa  se  hace  uso  para 
labar  las  llagas;  pero  para  los  demás  casos  se 
emplea  el  de  cal  por  que  es  mas  económico, 
basta  desleir  una  libra  en  un  cántaro  de  agua 
i  em¡)apar  liensos  en  este  liquido  i  cubrir  con 
ellos  un  cadáver  que  se  halle  en  piuri facción  i 
ademas  rosearle  con  el  agua  asi  preparada  paia 
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destruir  toda  podredumbre  qae  no  volverla  a  re^ 
producirse  si  fuera  posible  conservarlo  suraer- 
jido  en  este  liquido.  De  él  se  pone  también  un 
poco  en  platos  que  se  colocan  a  ciertas  distan-, 
cias  bajo  las  camas  de  los  enfermos  para  desin- 
feccionar i  purificar  el  aire  de  las  salas:  se  la- 
tan i  se  riegan  con  este  liquido  todos  los  lu-: 
gares  sospechados  de  infección  i  de  este  modo 
se  llegan  á  purificar  las  casas  particulares , 
los   hospitales,  obradores,  cárceles,  cuarteles,  cet. 
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